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¡ IMPORTANTE!

v 

Queridos hermanos, quienes colaboramos 
en Desde la fe nos dirigimos a ustedes 
para apelar a su generosidad en estos 
momentos difíciles que estamos viviendo. 
¿Por qué lo hacemos? Por lo siguiente:

LA PANDEMIA 
HA IMPEDIDO 

que podamos vender 
nuestra revista en los 
templos de la CDMX.

ESTO HA 
PROVOCADO 

que los recursos de 
la revista disminuyan, 
complicando nuestro 

trabajo.

DESDE LA FE 
TIENE 25 AÑOS 
de historia, y es una 

de las revistas 
católicas más 
importantes 
de México.

2

3

1

A PESAR DE ELLO, 
SEGUIMOS:

• REALIZANDO 
transmisiones de la 
Santa Misa.

• FORTALECIENDO 
tu fe con diversos 
eventos.

• CUBRIENDO 
eventos 
arquidiocesanos. 

• OFRECIÉNDOTE 
artículos de 
formación. 

• INFORMÁNDOTE 
del acontecer diario.

• LLEVANDO el 
Evangelio a las redes 
sociales.

• PORQUE ese es 
nuestro compromiso 
con Dios y contigo.

SI EN TU CORAZÓN ESTÁ AYUDARNOS, 
PUEDES ENVIAR UN MENSAJE DE AL   
¡Dios bendiga tu generosidad! 55-7347-0775.
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Agradecer
el testimonio
del pueblo

mártir
En el Día Internacional de Conmemoración en Memoria de las
Víctimas del Holocausto, el Papa Francisco se encontró de nuevo
con la escritora húngara Edith Bruck, superviviente de Auschwitz.
En la Casa Santa Marta y durante más de una hora de conversa-
ción, compartieron anécdotas, recuerdos e intercambio de regalos.
El tema central del encuentro fue la Memoria y la importancia de
transmitirla a esta nueva generación de jóvenes.
“Ambos subrayaron el valor inestimable de transmitir a las nuevas
generaciones la memoria del pasado, incluso en sus aspectos más
dolorosos, para no volver a caer en las mismas tragedias”, informó
la Oficina de Prensa de la Santa Sede. “Los hombres no han apren-
dido de sus fechorías. No aprendieron de Auschwitz, como de
Vi e t n a m ”, dijo Bruck en una entrevista concedida a Vatican News.
Edith regaló al Papa un pan trenzado, horneado en casa. Se trata
de ese “Pan Perdido” —título de su famosa novela— que su madre
horneó justo antes de que se la llevaran los nazis. Ahora fue presen-
tado al Pontífice como “el pan reencontrado”. Francisco por su

parte le regaló una medalla hecha para él en Jerusalén y un chal.
Bruck también entregó al Papa dos libros: “Cartas a mi madre”

y un libro de poemas de Miklós Radnóti, el poeta húngaro “cuya
brillante carrera —como dijo el Papa en Budapest— se vio interrum-
pida por el odio ciego de quienes, solo por ser de origen judío, pri-
mero le impidieron enseñar y luego le apartaron de su familia”. Los
poemas fueron traducidos y editados por la propia Edith.
La escritora de fama internacional, de 90 años, es húngara nacio-
nalizada italiana y sobrevivió a los horrores de seis campos de con-
centración. El primer encuentro entre ambos fue hace casi un año,
el 20 de febrero de 2021, cuando el Papa fue a visitarla a su casa.
“He venido aquí para agradecer su testimonio y para rendir home-
naje al pueblo mártir por la locura del populismo nazi y con since-
ridad repito las palabras que pronuncié de corazón en Yad Vashem
y que repito ante cada persona que como ustedes ha sufrido tanto
por ello: perdón Señor en nombre de la humanidad”, dijo el Papa
Francisco en aquella ocasión.
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Las vísperas en la conclusión de la Semana de oración por la unidad de los cristianos

La valentía de invertir el rumbo para
encontrar el camino de la fraternidad

En la tarde del martes 25 de enero, Francisco
presidió en la basílica papal de San Pablo ex-
tramuros la celebración de los vísperas de la so-
lemnidad de la Conversión del apóstol de las
gentes, en la conclusión de la 55º Semana de
oración por la unidad de los cristianos, que este
año tenía por tema «Hemos visto salir su estre-
lla y venimos a adorarlo» (cfr. Mt 2, 2). Parti-
ciparon representantes de otras Iglesias y comu-
nidades cristianas presentes en Roma. Publica-
mos la homilía pronunciada por el Pontífice.

Antes de compartir algunas reflexio-
nes, quisiera expresar mi gratitud a Su
Eminencia el Metropolita Polykarpos,
representante del Patriarcado Ecumé-
nico, a Su Gracia Ian Ernest, represen-
tante personal del Arzobispo de Can-
terbury en Roma y a los representantes
de las otras Comunidades cristianas
presentes. Y gracias a todos ustedes,
hermanos y hermanas, por haber veni-
do a rezar. Saludo en particular a los es-
tudiantes: los del Ecumenical Institute of
B o s s e y, que profundizan el conocimien-
to de la Iglesia católica; los anglicanos
del Nashotah College en los Estados Uni-
dos de América; los ortodoxos y orto-
doxos orientales que estudian con be-
cas concedidas por el Comité para la
Colaboración Cultural con las Iglesias
Ortodoxas. Acojamos el apremiante
deseo de Jesús, que quiere que todos
seamos uno (cf. Jn 17,21) y, con su gra-
cia, caminemos hacia la unidad plena.
En este camino nos ayudan los Magos.
Contemplemos esta tarde su itinerario,
que consta de tres etapas: comienza en
oriente, pasa por Jerusalén y por últi-
mo llega a Belén.
1. Antes que nada, los Magos salen «del
oriente» (Mt 2,1), porque desde allí ven

aparecer la estrella. Inician su viaje en
oriente, que es donde sale el sol, pero
van en busca de una luz más grande.
Estos sabios no se conforman con sus
conocimientos y sus tradiciones, sino
que desean algo más. Por eso afrontan
un viaje arriesgado, impulsados por la
inquietud de la búsqueda de Dios.
Queridos hermanos y hermanas, siga-
mos también nosotros la estrella de Je-
sús. No nos dejemos deslumbrar por
los resplandores del mundo, estrellas

esplendentes pero fugaces. No sigamos
las modas del momento, meteoros que
se apagan; no caigamos en la tentación
de brillar con luz propia, o sea de ence-
rrarnos en nuestro grupo y salvaguar-
darnos a nosotros mismos. Que nuestra
mirada esté fija en Cristo, en el cielo, en
la estrella de Jesús. Sigámoslo a Él, a su
Evangelio y a su invitación a la unidad,
sin preocuparnos de lo largo y difícil
que será el camino para alcanzarla ple-
namente. No olvidemos que la Iglesia,
nuestra Iglesia, en el camino hacia la
unidad, contemplando la luz, continúa
siendo el “mysterium lunae” Anhele -
mos y caminemos juntos, apoyándonos
recíprocamente, como lo hicieron los
Magos. La tradición nos los ha descrito

frecuentemente vestidos con trajes di-
ferentes, para simbolizar pueblos di-
versos. En los Magos podemos ver re-
flejadas nuestras diferencias, las distin-
tas tradiciones y experiencias cristia-
nas, pero también nuestra unidad, que
nace del mismo deseo: mirar al cielo y
caminar juntos en la tierra. Caminar.
El oriente nos hace pensar también en
los cristianos que viven en varias regio-
nes diezmadas por la guerra y la violen-
cia. Es precisamente el Consejo de las

Iglesias de Oriente Medio
el que ha preparado los sub-
sidios para esta Semana de
oración. Estos hermanos y
hermanas nuestros tienen
muchos desafíos difíciles
que afrontar y, sin embargo,
con su testimonio nos dan
esperanza, nos recuerdan
que la estrella de Cristo si-
gue brillando en las tinie-
blas y no se apaga; que el

Señor desde lo alto acompaña y alienta
nuestros pasos. Alrededor de Él, en el
cielo, brillan juntos, sin distinciones de
confesión, muchísimos mártires, que
nos indican a los que estamos en la tie-
rra, un camino preciso, el de la unidad.
2. De oriente los Magos llegan a Jerusa-
lén con el deseo de Dios en el corazón,
diciendo: «Vimos su estrella en el
oriente y hemos venido a adorarlo» (v.
2). Pero de su deseo por el cielo son lle-
vados de regreso a la dura realidad de la
tierra: «cuando el rey Herodes oyó esto
—dice el Evangelio—, se alarmó, y con él
toda Jerusalén» (v. 3). En la ciudad san-
ta los Magos, en vez de ver reflejada la
luz de la estrella, experimentan la resis-
tencia de las fuerzas oscuras del mun-
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do. No es sólo Herodes el que se siente
amenazado por la novedad de una rea-
leza distinta de la corrompida por el
poder mundano, es toda Jerusalén la
que se turba por el anuncio de los Ma-
gos.
Incluso en nuestro camino hacia la uni-
dad podemos estancarnos por la mis-
ma razón que paralizó a aquella gente:
la conmoción, el miedo. Es el temor a la
novedad, que sacude los hábitos y las
seguridades adquiridas; es el miedo a
que el otro desestabilice mis tradiciones
y mis esquemas consolidados; pero, en
el fondo, es el miedo que vive en el co-
razón del hombre y del que el Señor
Resucitado quiere liberarnos.
Dejemos, pues, resonar en
nuestro camino de comunión
su exhortación pascual: «¡No
teman!» (Mt 28,5.10). No te-
mamos anteponer al hermano
a nuestros miedos, porque el
Señor quiere que confiemos los
unos en los otros y que camine-
mos juntos, a pesar de nuestras
debilidades y nuestros peca-
dos, a pesar de los errores del pasado y
las heridas recíprocas.
En Jerusalén, lugar de decepción y de
oposición, justo donde la vía indicada
por el Cielo parece estrellarse contra
los muros levantados por los hombres,
es donde los Magos descubren el cami-
no hacia Belén; y son los sacerdotes y
los escribas quienes, escrutando las Es-
crituras (cf. Mt 2,4), dan la indicación.
Los Magos encuentran a Jesús no solo
gracias a la estrella, que entretanto ha-
bía desaparecido; sino también a la Pa-
labra de Dios. Tampoco nosotros, los
cristianos, podemos llegar al Señor sin
su Palabra viva y eficaz (cf. Hb 4,12),
que fue dada a todo el Pueblo de Dios
para ser recibida, para orar con ella, pa-
ra ser meditada junto con todo el Pue-
blo de Dios. Acerquémonos, pues, a Je-
sús por medio de su Palabra, pero acer-
quémonos también a nuestros herma-
nos por medio de la Palabra de Jesús.
Así su estrella surgirá de nuevo en nues-
tro camino y nos dará alegría.
3. Esto es lo que les sucedió a los Magos
cuando llegaron a su última etapa: Be-
lén. Allí entran en la casa, se postran y
adoran al Niño (cf. Mt 2,11). Así es co-
mo termina su viaje: juntos, en la mis-

ma casa, en adoración. De este modo
los Magos anticipan a los discípulos de
Jesús, que aun diversos pero unidos, al
final del Evangelio se postran delante
del Resucitado en el monte de Galilea
(cf. Mt 28,17); se convierten en un signo
de profecía para nosotros, que anhela-
mos al Señor, que somos compañeros
de viaje por los caminos del mundo y
buscadores de los signos de Dios en la
historia a través de la Sagrada Escritu-
ra. Hermanos y hermanas, también pa-
ra nosotros la unidad plena, ese estar en
la misma casa, sólo puede realizarse si
adoramos al Señor. Queridas hermanas
y queridos hermanos, la etapa decisiva

del camino hacia la plena comunión re-
quiere una oración más intensa, requie-
re que adoremos, requiere la adoración
de Dios.
Los Magos nos recuerdan entonces que
para adorar hay un paso que dar: es ne-
cesario postrarse. Este es el camino,
abajarnos, dejar de lado nuestras pre-
tensiones y poner al Señor en centro.
Cuántas veces el orgullo ha sido el ver-
dadero obstáculo para la comunión.
Los Magos tuvieron el valor de dejar en
casa prestigio y reputación, para aba-
jarse en la pobre casita de Belén; fue así
como se llenaron de una «inmensa ale-
gría» (Mt 2,10). Abajarse, dejar, simpli-
ficar. Pidamos a Dios en esta tarde que
nos conceda esta valentía, la valentía de
la humildad, único camino para llegar
a adorar a Dios en la misma casa y en
torno al mismo altar. En Belén, des-
pués de postrarse en adoración, los
Magos abren sus cofres y ofrecen oro,
incienso y mirra (cf. v. 11). Esto nos re-
cuerda que sólo después de haber ora-
do juntos, que sólo ante Dios y bajo su
luz, nos damos realmente cuenta de los
tesoros que cada uno posee. Pero son
tesoros que pertenecen a todos, que de-
ben ser ofrecidos y compartidos. Son,

en efecto, dones que el Espíritu Santo
destina para el bien común, para la edi-
ficación y la unidad de su pueblo. Y es-
to lo constatamos cuando rezamos, pe-
ro también cuando servimos: cuando
damos a quien tiene necesidad, se lo es-
tamos dando a Jesús, que se identifica
con los pobres y los marginados (cf. Mt
25,33-40); y es Él quien nos une a los
unos con los otros.
Los dones de los Magos simbolizan lo
que el Señor quiere recibir de nosotros.
A Dios hay ofrecerle el oro, el elemento
más valioso, porque Dios está al centro.
Es a Él a quien debemos mirar, no a no-
sotros; a su voluntad, no a la nuestra; a

sus caminos, no a los nues-
tros. Y si el Señor está real-
mente en el primer lugar,
entonces nuestras opcio-
nes, incluso las eclesiásti-
cas, ya no pueden basarse
en las políticas del mundo,
sino en los deseos de Dios.
Después está el incienso,
que nos recuerda la impor-
tancia de la oración, que su-

be a Dios como perfume agradable (cf.
Sal 141, 2). No nos cansemos, pues, de
rezar los unos por los otros y los unos
con los otros. Y, por último, la mirra,
que se usará para honrar el cuerpo de
Jesús depuesto de la cruz (cf. Jn 19,39),
nos recuerda la necesidad de cuidar la
carne sufriente del Señor, desgarrada
en los miembros de los pobres. Sirva-
mos a los necesitados, sirvamos juntos
a Jesús sufriente.
Queridos hermanos y hermanas, siga-
mos las indicaciones de los Magos para
nuestro camino; y actuemos como
ellos, que para regresar a casa “t o m a ro n
otro camino” (Mt 2,12). Sí, como Saulo
antes de encontrarse con Cristo, tam-
bién nosotros necesitamos cambiar de
ruta, invertir el rumbo de nuestros há-
bitos y de nuestros intereses para en-
contrar la senda que el Señor nos mues-
tra, el camino de la humildad, el cami-
no de la fraternidad, de la adoración.
Te pedimos Señor que nos concedas el
valor de cambiar camino, de convertir-
nos, de seguir tu voluntad y no nuestras
conveniencias; de ir hacia adelante jun-
tos, hacia Ti, que con tu Espíritu quie-
res que todos seamos una sola cosa.
Amén.

Acerquémonos, pues, a Jesús por medio de su
Palabra, pero acerquémonos también a
nuestros hermanos por medio de la Palabra de
Jesús. Así su estrella surgirá de nuevo en
nuestro camino y nos dará alegría
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Mensaje del Papa Francisco

Escuchar con los oídos del corazón

«Escuchar con los oídos del corazón»: este es el te-
ma elegido por el Papa Francisco para el mensaje
en vista de la Jornada mundial de las comunica-
ciones sociales 2022, que en algunos países se ce-
lebrará el domingo 29 de mayo. Publicamos el tex-
to pontificio, que como es habitual fue publicado el
24 de enero, en memoria de san Francisco de Sa-
les, patrón de la prensa católica.

Escuchar con los oídos del corazón

Queridos hermanos y hermanas:
El año pasado reflexionamos sobre la ne-
cesidad de “ir y ver” para descubrir la rea-
lidad y poder contarla a partir de la expe-
riencia de los acontecimientos y del en-
cuentro con las personas.

Siguiendo en esta línea, deseo ahora
centrar la atención sobre otro verbo, “es-
cuchar”, decisivo en la gramática de la co-
municación y condición para un diálogo
auténtico.
En efecto, estamos perdiendo la capaci-

dad de escuchar a quien tenemos delante,
sea en la trama normal de las relaciones
cotidianas, sea en los debates sobre los te-
mas más importantes de la vida civil.

Al mismo tiempo, la escucha está ex-
perimentando un nuevo e importante de-
sarrollo en el campo comunicativo e infor-
mativo, a través de las diversas ofertas de
podcast y chat audio, lo que confirma que
escuchar sigue siendo esencial para la co-
municación humana.
A un ilustre médico, acostumbrado a cu-
rar las heridas del alma, le preguntaron
cuál era la mayor necesidad de los seres
humanos. Respondió: “El deseo ilimitado
de ser escuchados”.

Es un deseo que a menudo permanece
escondido, pero que interpela a todos los
que están llamados a ser educadores o
formadores, o que desempeñen un papel
de comunicador: los padres y los profeso-
res, los pastores y los agentes de pastoral,
los trabajadores de la información y cuan-
tos prestan un servicio social o político.

Escuchar con los oídos del corazón
En las páginas bíblicas aprendemos que la
escucha no sólo posee el significado de
una percepción acústica, sino que está
esencialmente ligada a la relación dialógi-
ca entre Dios y la humanidad. «Shema’
Israel - Escucha, Israel» (Dt 6,4), el ínci-
pit del primer mandamiento de la Torah

se propone continuamente en la Biblia,
hasta tal punto que san Pablo afirma que
«la fe proviene de la escucha» (Rm
10,17).

Efectivamente, la iniciativa es de Dios
que nos habla, y nosotros respondemos
escuchándolo; pero también esta escucha,
en el fondo, proviene de su gracia, como
sucede al recién nacido que responde a la
mirada y a la voz de la mamá y del papá.
De los cinco sentidos, parece que el privi-
legiado por Dios es precisamente el oído,
quizá porque es menos invasivo, más dis-
creto que la vista, y por tanto deja al ser
humano más libre.
La escucha corresponde al estilo humilde
de Dios. Es aquella acción que permite a
Dios revelarse como Aquel que, hablan-
do, crea al hombre a su imagen, y, escu-
chando, lo reconoce como su interlocu-
t o r.

Dios ama al hombre: por eso le dirige
la Palabra, por eso “inclina el oído” para
escucharlo.
El hombre, por el contrario, tiende a huir
de la relación, a volver la espalda y “cerrar
los oídos” para no tener que escuchar.

El negarse a escuchar termina a menu-
do por convertirse en agresividad hacia el
otro, como les sucedió a los oyentes del
diácono Esteban, quienes, tapándose los
oídos, se lanzaron todos juntos contra él
(cf. Hch 7,57).
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Así, por una parte está Dios, que siempre
se revela comunicándose gratuitamente; y
por la otra, el hombre, a quien se le pide
que se ponga a la escucha.

El Señor llama explícitamente al hom-
bre a una alianza de amor, para que pue-
da llegar a ser plenamente lo que es: ima-
gen y semejanza de Dios en su capacidad
de escuchar, de acoger, de dar espacio al
otro. La escucha, en el fondo, es una di-
mensión del amor.
Por eso Jesús pide a sus discípulos que
verifiquen la calidad de su escucha:
«Presten atención a la forma en que escu-
chan» (Lc 8,18); los exhorta de ese modo
después de haberles contado la parábola
del sembrador, dejando entender que no
basta escuchar, sino que hay que hacerlo
bien. Sólo da frutos de vida y de salva-
ción quien acoge la Palabra con el cora-
zón “bien dispuesto y bueno” y la custo-
dia fielmente (cf. Lc 8,15).

Sólo prestando atención a quién escu-
chamos, qué escuchamos y cómo escucha-
mos podemos crecer en el arte de comu-
nicar, cuyo centro no es una teoría o una
técnica, sino la «capacidad del corazón
que hace posible la proximidad» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 171).
Todos tenemos oídos, pero muchas veces
incluso quien tiene un oído perfecto no
consigue escuchar a los demás. Existe
realmente una sordera interior peor que la
sordera física.

La escucha, en efecto, no tiene que ver
solamente con el sentido del oído, sino
con toda la persona. La verdadera sede de
la escucha es el corazón.

El rey Salomón, a pesar de ser muy jo-
ven, demostró sabiduría porque pidió al
Señor que le concediera «un corazón ca-
paz de escuchar» ( 1 Re 3,9).

Y san Agustín invitaba a escuchar con
el corazón (corde audire), a acoger las pa-
labras no exteriormente en los oídos, sino
espiritualmente en el corazón: «No ten-
gan el corazón en los oídos, sino los oídos
en el corazón» [1]. Y san Francisco de Asís
exhortaba a sus hermanos a «inclinar el
oído del corazón» [2].
La primera escucha que hay que redescu-
brir cuando se busca una comunicación
verdadera es la escucha de sí mismo, de
las propias exigencias más verdaderas,
aquellas que están inscritas en lo íntimo
de toda persona.

Y no podemos sino escuchar lo que

nos hace únicos en la creación: el deseo
de estar en relación con los otros y con el
Otro. No estamos hechos para vivir como
átomos, sino juntos.

La escucha como condición de la buena
comunicación
Existe un uso del oído que no es verdade-
ra escucha, sino lo contrario: el escuchar a
escondidas. De hecho, una tentación
siempre presente y que hoy, en el tiempo
de las redes sociales, parece haberse agu-
dizado, es la de escuchar a escondidas y
espiar, instrumentalizando a los demás
para nuestro interés.

Por el contrario, lo que hace la comu-
nicación buena y plenamente humana es
precisamente la escucha de quien tenemos
delante, cara a cara, la escucha del otro a
quien nos acercamos con apertura leal,
confiada y honesta.
Lamentablemente, la falta de escucha, que
experimentamos muchas veces en la vida
cotidiana, es evidente también en la vida
pública, en la que, a menudo, en lugar de
oír al otro, lo que nos gusta es escuchar-
nos a nosotros mismos.

Esto es síntoma de que, más que la
verdad y el bien, se busca el consenso;
más que a la escucha, se está atento a la
audiencia. La buena comunicación, en
cambio, no trata de impresionar al públi-
co con un comentario ingenioso dirigido
a ridiculizar al interlocutor, sino que pres-

ta atención a las razones del otro y trata
de hacer que se comprenda la compleji-
dad de la realidad. Es triste cuando, tam-
bién en la Iglesia, se forman bandos ideo-
lógicos, la escucha desaparece y su lugar
lo ocupan contraposiciones estériles.
En realidad, en muchos de nuestros diálo-
gos no nos comunicamos en absoluto.

Estamos simplemente esperando que el
otro termine de hablar para imponer
nuestro punto de vista.

En estas situaciones, como señala el fi-
lósofo Abraham Kaplan [3], el diálogo es
un “duálogo”, un monólogo a dos voces.
En la verdadera comunicación, en cam-
bio, tanto el tú como el yo están “en sa-
lida”, tienden el uno hacia el otro.
Escuchar es, por tanto, el primer e indis-
pensable ingrediente del diálogo y de la
buena comunicación. No se comunica si
antes no se ha escuchado, y no se hace
buen periodismo sin la capacidad de es-
c u c h a r.

Para ofrecer una información sólida,
equilibrada y completa es necesario haber
escuchado durante largo tiempo.

Para contar un evento o describir una
realidad en un reportaje es esencial haber
sabido escuchar, dispuestos también a
cambiar de idea, a modificar las propias
hipótesis de partida.
En efecto, solamente si se sale del monó-
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logo se puede llegar a esa concordancia
de voces que es garantía de una verdadera
comunicación. Escuchar diversas fuentes,
“no conformarnos con lo primero que en-
contramos” —como enseñan los profesio-
nales expertos— asegura fiabilidad y serie-
dad a las informaciones que transmitimos.
Escuchar más voces, escucharse mutua-
mente, también en la Iglesia, entre herma-
nos y hermanas, nos permite ejercitar el
arte del discernimiento, que aparece siem-
pre como la capacidad de orientarse en
medio de una sinfonía de voces.
Pero, ¿por qué afrontar el esfuerzo que re-
quiere la escucha?

Un gran diplomático de la Santa Sede,
el cardenal Agostino Casaroli, hablaba del
“martirio de la paciencia”, necesario para
escuchar y hacerse escuchar en las nego-
ciaciones con los interlocutores más difíci-
les, con el fin de obtener el mayor bien
posible en condiciones de limitación de la
lib ertad.

Pero también en situaciones menos di-
fíciles, la escucha requiere siempre la vir-
tud de la paciencia, junto con la capaci-
dad de dejarse sorprender por la verdad —
aunque sea tan sólo un fragmento de la
v e rd a d — de la persona que estamos escu-
chando. Sólo el asombro permite el cono-
cimiento. Me refiero a la curiosidad infi-
nita del niño que mira el mundo que lo
rodea con los ojos muy abiertos.

Escuchar con esta disposición de áni-
mo —el asombro del niño con la conscien-
cia de un adulto— es un enriquecimiento,
porque siempre habrá alguna cosa, aun-
que sea mínima, que puedo aprender del
otro y aplicar a mi vida.
La capacidad de escuchar a la sociedad es
sumamente preciosa en este tiempo heri-
do por la larga pandemia. Mucha descon-
fianza acumulada precedentemente hacia
la “información oficial” ha causado una
“info demia”, dentro de la cual es cada vez
más difícil hacer creíble y transparente el
mundo de la información.

Es preciso disponer el oído y escuchar
en profundidad, especialmente el malestar
social acrecentado por la disminución o el
cese de muchas actividades económicas.
También la realidad de las migraciones
forzadas es un problema complejo, y na-
die tiene la receta lista para resolverlo.
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bre los migrantes y ablandar la dureza de
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de escuchar sus historias, dar un nombre
y una historia a cada uno de ellos. Mu-
chos buenos periodistas ya lo hacen.

Y muchos otros lo harían si pudieran.
¡Alentémoslos! ¡Escuchemos estas histo-
rias! Después, cada uno será libre de sos-
tener las políticas migratorias que consi-
dere más adecuadas para su país.

Pero, en cualquier caso, ante nuestros

ojos ya no tendremos números o invasores
peligrosos, sino rostros e historias de per-
sonas concretas, miradas, esperanzas, su-
frimientos de hombres y mujeres que hay
que escuchar.

Escucharse en la Iglesia
También en la Iglesia hay mucha necesi-
dad de escuchar y de escucharnos. Es el
don más precioso y generativo que pode-
mos ofrecernos los unos a los otros. No-
sotros los cristianos olvidamos que el ser-
vicio de la escucha nos ha sido confiado
por Aquel que es el oyente por excelencia,
a cuya obra estamos llamados a partici-
p a r.

«Debemos escuchar con los oídos de
Dios para poder hablar con la palabra de
Dios» [4]. El teólogo protestante Dietrich
Bonhoeffer nos recuerda de este modo
que el primer servicio que se debe prestar
a los demás en la comunión consiste en
escucharlos.

Quien no sabe escuchar al hermano,
pronto será incapaz de escuchar a Dios
[5].
En la acción pastoral, la obra más impor-

tante es “el apostolado del oído”. Escu-
char antes de hablar, como exhorta el
apóstol Santiago: «Cada uno debe estar
pronto a escuchar, pero ser lento para ha-
blar» (1,19). Dar gratuitamente un poco
del propio tiempo para escuchar a las per-
sonas es el primer gesto de caridad.
Hace poco ha comenzado un proceso si-
nodal. Oremos para que sea una gran
ocasión de escucha recíproca.

La comunión no es el resultado de es-
trategias y pro-
gramas, sino que
se edifica en la
escucha recípro-
ca entre herma-
nos y hermanas.

Como en un
coro, la unidad
no requiere uni-
formidad, mono-
tonía, sino plura-
lidad y variedad
de voces, polifo-
nía. Al mismo
tiempo, cada voz
del coro canta
escuchando las
otras voces y en
relación a la ar-

monía del conjunto. Esta armonía ha sido
ideada por el compositor, pero su realiza-
ción depende de la sinfonía de todas y ca-
da una de las voces.
Conscientes de participar en una comu-
nión que nos precede y nos incluye, pode-
mos redescubrir una Iglesia sinfónica, en
la que cada uno puede cantar con su pro-
pia voz acogiendo las de los demás como
un don, para manifestar la armonía del
conjunto que el Espíritu Santo compone.

Roma, San Juan de Letrán, 24 de ene-
ro de 2022, Memoria de san Francisco de
Sales.

[1] «Nolite habere cor in auribus, sed aures
in corde» (Sermo 380, 1: Nuova Biblioteca
Ag o s t i n i a n a 34, 568).
[2] Carta a toda la Orden: Fuentes Franciscanas,
216.
[3] Cf. The life of dialogue, en J. D. Roslansky
ed., Communication. A discussion at the Nobel
C o n f e re n c e , North-Holland Publishing
Company – Amsterdam 1969, 89-108.
[4] D. Bonhoeffer, Vida en comunidad, Sígue-
me, Salamanca 2003, 92.
[5] Cf. ibíd., 90-91.

Estamos perdiendo la capacidad de escuchar a
quien tenemos delante, sea en la trama normal de
las relaciones cotidianas, sea en los debates sobre
los temas más importantes de la vida civil. Al
mismo tiempo, la escucha está experimentando
un nuevo e importante desarrollo en el campo
comunicativo e informativo, a través de las
diversas ofertas de podcast y chat audio, lo que
confirma que escuchar sigue siendo esencial para
la comunicación humana
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La homilía por los funerales

La solución y el amor
Dos días después del asesinato del padre Grande, de So-
lórzano y de Lemus, el entonces arzobispo de San Salva-
dor, san Óscar Romero, que más tarde sería asesinado,
celebró en la catedral los funerales en presencia de 150
sacerdotes y frente a cerca de cien mil personas proceden-
tes de todo el estado. Publicamos, a continuación algu-
nos pasajes de la homilía de monseñor Romero.

Excelentísimo representante de su Santidad,
el Papa, queridos hermanos obispos, sacerdo-
tes y fieles.
Pocas veces, como en esta mañana, me parece
la Catedral el signo de la Iglesia universal. Es
aquí la convergencia de toda la rica pastoral
de una Iglesia particular que engarza con la
pastoral de todas las diócesis y de todo el
mundo, y sentimos entonces que la presencia
no sólo de los vivos, sino de estos tres muer-
tos, le dan a esta figura de la Iglesia su pers-
pectiva abierta al Absoluto, al Infinito, al más
allá: Iglesia universal, Iglesia más allá de la
historia, Iglesia más allá de la vida humana.
Si fuera un funeral sencillo hablaría aquí
—queridos hermanos— de unas relaciones hu-
manas y personales con el Padre Rutilio
Grande, a quien siento como un hermano. En
momentos muy culminantes de mi vida él es-
tuvo muy cerca de mí y esos gestos jamás se
olvidan; pero el momento no es para pensar
en lo personal, sino para recoger de ese cadá-
ver un mensaje para todos nosotros que segui-
mos peregrinando.
El mensaje quiero tomarlo de las palabras
mismas del Papa, presente aquí en su repre-
sentante, el señor nuncio, a quien agradezco
porque le dá a nuestra figura de Iglesia ese
sentido de unidad que ahora lo estoy sintien-
do en la Arquidiócesis, en estas horas trági-
cas; ese sentido de unidad, como un floreci-
miento rápido de estos sacrificios que la Igle-
sia está ofreciendo.
El mensaje de Paulo VI, cuando nos habla de
la evangelización, nos da la pauta para com-
prender a Rutilio Grande. “¿Qué aporta la
Iglesia a esta lucha universal por la liberación
de tanta miseria?”. Y el Papa recuerda que en
el Sínodo de 1974 las voces de los obispos de
todo el mundo, representadas principalmente
en aquellos obispos del tercer mundo, clama-
ban: “La angustia de estos pueblos con ham-
bre, en miseria, marginados”. Y la Iglesia no

puede estar ausente en esa lucha de libera-
ción; pero su presencia en esa lucha por levan-
tar, por dignificar al hombre, tiene que ser un
mensaje, una presencia muy original, una pre-
sencia que el mundo no podrá comprender,
pero que lleva el germen, la potencia de la vic-
toria, del éxito. El Papa dice: “La Iglesia ofre-
ce esta lucha liberadora del mundo, hombres
liberadores, pero a los cuales les da una inspi-
ración de fe, una doctrina social que está a la
base de su prudencia y de su existencia para
traducirse en compromisos concretos y sobre
todo una motivación de amor, de amor frater-
nal”.
Esta es la liberación de la Iglesia. Por eso dice
el Papa: “No puede confundirse con otros
movimientos liberadores sin horizontes ultra-
terrenos, sin horizontes espirituales”. Ante to-
do, una inspiración de fe, y esto es el Padre
Rutilio Grande: un sacerdote, un cristiano
que en su bautismo y en su ordenación sacer-
dotal ha hecho una profesión de fe: “Creo en
Dios Padre revelado por Cristo su Hijo, que
nos ama y que nos invita al amor. Creo en una
Iglesia que es signo de esa presencia del amor
de Dios en el mundo, donde los hombres se
dan la mano y se encuentran como hermanos.
Una iluminación de fe que hace distinguir
cualquier liberación de tipo político, econó-
mico, terrenal que no pasa más allá de ideolo-
gías, de intereses y de cosas que se quedan en

la tierra”.
Jamás, hermanos, a ninguno de los aquí pre-
sentes se le vaya a ocurrir que esta concentra-
ción en torno del Padre Grande tiene un sa-
bor político, un sabor sociológico o económi-
co; de ninguna manera, es una reunión de fe.
Una fe que a través de su cadáver muerto en la
esperanza, se abre a horizontes eternos.
La liberación que el Padre Grande predicaba,
es inspirada por la fe, una fe que nos habla de
una vida eterna, una fe que ahora él con su
rostro levantado al cielo, acompañado de dos
campesinos, la ofrece en su totalidad, en su
perfección: la liberación que termina en la fe-
licidad en Dios; la liberación que arranca del
arrepentimiento del pecado, la liberación que
apoya en Cristo, la única fuerza salvadora; es-
ta, es la liberación que Rutilio Grande ha pre-
dicado, y por eso ha vivido el mensaje de la
Iglesia. Nos da hombres liberadores con una
inspiración de fe, y junto a esa inspiración de
fe. En segundo lugar, hombres que ponen a la
base de su prudencia y de su existencia, una
doctrina: La doctrina social de la Iglesia; la
doctrina social de la Iglesia que les dice a los
hombres que la religión cristiana no es un sen-
tido solamente horizontal, espiritualista, olvi-
dándose de la miseria que lo rodea. Es un mi-
rar a Dios, y desde Dios mirar al prójimo co-
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mo hermano y sentir que “todo lo que hicie-
reis a uno de éstos a mí lo hicisteis”. Una doc-
trina social que ojalá la conocieran los movi-
mientos sensibilizados en cuestión social. No
se expondrían a fracasos, o miopismo, a una
miopía que no hace ver más que las cosas tem-
porales, estructuras del tiempo. Y mientras
no se viva una conversión en el corazón, una
doctrina que se ilumina por la fe para organi-
zar la vida según el corazón de Dios, todo será
endeble, revolucionario, pasajero, violento.
Ninguna de esas cosas son cristianas, sino lo
que se anima es la verdadera doctrina que la
Iglesia propone a los hombres. ¡Qué ilumina-
do estaría el mundo si todos pusieran a la base
de su acción social, a la base de su existencia,
de sus compromisos concretos, en
sus mismas atracciones políticas,
en sus mismos quehaceres comer-
ciales, la doctrina social de la Igle-
sia! Era eso lo que predicó el Padre
Rutilio Grande; y porque muchas
veces es incomprendida hasta el
asesinato, por eso murió el Padre
Rutilio Grande. Una doctrina so-
cial de la Iglesia que se le confun-
dió con una doctrina política que
estorba al mundo: Una doctrina
social de la Iglesia, que se le quiere
calumniar, como subversión, co-
mo otras cosas que están muy lejos
de la prudencia que la doctrina de
la Iglesia pone a la base de la existencia.
Queridos hermanos sacerdotes, este mensaje
del Padre Rutilio Grande es sumamente gran-
de para nosotros. Recojámoslo y a la luz de
esa doctrina y de esa fe, trabajemos unidos.
No nos desunamos con ideologías avanzada-
mente peligrosas, con ideologías inspiradas
no en la fe en el Evangelio. Demos a nuestra
doctrina, a nuestra actuación de buenos sa-
maritanos, de predicadores del mandamiento
de Cristo, esta iluminación que la Iglesia, de-
positaria de la fe, como dijeron ayer en su
mensaje los obispos de El Salvador, está tra-
tando de actualizar en estos momentos miste-
riosos, convulsivos, de nuestra república.
Yo me alegro, queridos sacerdotes, que entre
los frutos de esta muerte que lloramos y de
otras circunstancias difíciles de momento, el
clero se apiña con su obispo y los fieles com-
prenden que hay una iluminación de fe que
nos va conduciendo por caminos muy distin-
tos de otras ideologías, que no son de la Igle-
sia, para sembrar lo tercero que la Iglesia ofre-

ce: Una motivación de amor.
Una motivación de amor. Hermanos, aquí no
debe palpitar ningún sentimiento de vengan-
za.

Aquí no grita un revanchismo, como dije-
ron ayer los obispos. Son los intereses de
Dios, que nos manda amarlo sobre todas las
cosas y nos manda amarlos a los otros como a
nosotros mismos. Y si es cierto que hemos pe-
dido a las autoridades que diluciden este cri-
men; que ellos tienen en sus manos los instru-
mentos de la justicia en el país y tienen que
aclararlo.

No estamos acusando a nadie. No estamos
emitiendo juicios adelantados. Esperamos la
voz de una justicia imparcial porque en la mo-
tivación del amor no puede estar ausente la
justicia. No puede haber verdadera paz y ver-

dadero amor sobre bases de injusticia, de vio-
lencias, de intrigas.
El amor verdadero es el que trae a Rutilio
Grande en su muerte, con dos campesinos de
la mano. Así ama la Iglesia; muere con ellos y
con ellos se presenta a la trascendencia del
cielo. Los ama, y es significativo que mientras
el Padre Grande caminaba para su pueblo, a
llevar el mensaje de la misa y de la salvación,
allí fue donde cayó acribillado.

Un sacerdote con sus campesinos, camino
a su pueblo para identificarse con ellos, para
vivir con ellos, no una inspiración revolucio-
naria, sino una inspiración de amor y precisa-
mente porque es amor lo que nos inspira, her-
manos. ¿Quién sabe si las manos criminales
que cayeron ya en la excomunión están escu-
chando en un radio allá en su escondrijo, en
su conciencia, esta palabra?. Queremos decir-
les, hermanos criminales, que los amamos y
que le pedimos a Dios el arrepentimiento pa-
ra sus corazones, porque la Iglesia no es capaz
de odiar, no tiene enemigos. Solamente son

enemigos, los que se le quieren declarar; pero
ella los ama y muere como Cristo: “Perdóna -
los, Padre, porque no saben lo que hacen”.
El amor del Señor inspira la acción de Rutilio
Grande. Queridos sacerdotes, recojamos esta
herencia precisa.

Quienes lo escuchamos, quienes compar-
timos los ideales del Padre Rutilio, sabemos
que es incapaz de predicar el odio, que es in-
capaz de azuzar la violencia.
El Padre Rutilio, quizá por eso Dios lo esco-
gió para este martirio, porque los que le cono-
cimos, los que lo conocieron, saben que jamás
de sus labios salió un llamado a la violencia, al
odio, a la venganza. Murió amando, y sin du-
da que cuando sintió primeros impactos que
le traían la muerte, pudo decir como Cristo
también: “Perdónalos, Padre, no saben, no

han comprendido mi mensaje de
amor”. Queridos hermanos, en
nombre de la Arquidiócesis, quiero
agradecer a estos colaboradores de
la liberación cristiana, al Padre
Grande y a sus dos compañeros de
peregrinación a la eternidad, que es-
tén dando a esta reunión de Iglesia,
con todo nuestro querido presbite-
rio y sacerdotes de otras diócesis, en
unión con el Santo Padre, presente
aquí en su señor nuncio, nos están
dando la dimensión verdadera de
nuestra misión. No lo olvidemos.
Somos una Iglesia peregrina, ex-
puesta a la incomprensión, a la per-

secución; pero una Iglesia que camina serena
porque lleva esa fuerza del amor.
Hermanos, salvadoreños, cuando en estas en-
crucijadas de la Patria, parece que no hay so-
lución y se quisieran buscar medios de violen-
cias, yo les digo, hermanos: Bendito sea Dios
que en la muerte del Padre Grande la Iglesia
está diciendo: Sí hay solución, la solución es
el amor, la solución es la fe, la solución es sen-
tir la Iglesia no como enemiga, la Iglesia co-
mo el círculo donde Dios se quiere encontrar
con los hombres.
Comprendamos esta Iglesia, inspirémonos en
este amor, vivamos esta fe y les aseguro que
hay solución para nuestros grandes proble-
mas sociales.
Esto quiero agradecer también como arzobis-
po a todos los que trabajan en esta línea de la
iglesia, iluminadores de fe, animadores de
amor, prudentes con la doctrina social de la
Iglesia. Gracias, queridos hermanos, todos
los que nos acompañan en esta hora de do-
l o r.
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